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Alfonso Reyes en Repertorio 

Americano: modelando el 
alma150

Alberto Enríquez Perea

150

Repertorio Americano. Semanario de 

Cultura Hispánica.

Resumen

una serie de redes intelectuales que conformaron una de las revistas más importantes de 
nuestraamerica: Repertorio Americano. Alfonso Reyes fue uno de los grandes pensadores 

participó activamente dentro de esta, lo cual le permitió conocer de manera más cercana 

Este conocimiento le proporcionó escribir con una pulida prosa y un cuidadoso trabajo de 
fuentes archivísticas, poesías y ensayos que nos permiten conocer parte de ese momento 
histórico. 

Palabras claves: cultura, nuestraamerica, poesía. 

Siempre generoso y magnánimo, un 
-

tó a Alfonso Reyes a sus banquetes 
intelectuales, que se llevaban a cabo en su 

don de gentes que tenían estos dos hombres 
-

resultado de estas convivencias fue muy 
satisfactorio para los dos. Para el escritor 

salió una de sus obras más trascendentales 
Visión 

de Anáhuac

-
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logró intercambiar sus publicaciones con 

que algunos autores pusieran en sus ma-
nos los manuscritos de sus obras y buscó 
los libros que tanto deseaba tener. De esta 
mediación se enriqueció aquella colección 

-

paginita o fragmento de una carta de Al-
fonso Reyes. Los nombres de algunos de 
estos autores nos dan fe de los gustos li-
terarios de los dos humanistas americanos 
e intereses compartidos: Eugenio d’Ors, 
Aprendizaje y heroísmo (1916), Federico 
de Onís, Disciplina y rebeldía (1917)151, 

151 La página preliminar que Reyes escribió para el libro 
de d’Ors pasó más tarde a Cartones de Madrid, cartón 
VIII, intitulado “Estado de ánimo”, que dice: “En la 
Residencia de Estudiantes se dan conferencias para 

(Aprendizaje y heroísmo, 1914) el amor a la propia 

queremos formar una aristocracia de la conducta. 
Poner orden en la acción y en el entendimiento pa-

-
ba el sentido del heroísmo, en alocuciones líricas e 

Disciplina y 

rebeldía

-

de las crisis de las edades humanas, que ya preocupa-

-

caseras. Libro representativo es La perfecta casada 

-
-

de la elección de mujer. ¿Dónde, sino aquí, se pueden 
dar libros semejantes? ¿Imagina el lector a un sabio 

-
rales es producto de las mesetas.

 -No lejos de Madrid –asegura- he hallado a dos pobres 
hombres de bordón, chaqueta y chambergo, discutien-
do sobre el libre albedrío en plena llanura de Castilla.

Ensayos y fantasías

Antología de la 

(1918). A tal grado 

-
-

-

de 1920, en Archivo particular de Alfonso 
Reyes. Capilla Alfonsina/Instituto Nacio-

obligó a salir de Costa Rica y su estancia 
-

paratada”. Aquí no encontró trabajo sino 
amargura. Lección dura, de la que nunca 

-
can. Le quedó una moraleja que se las dijo 
a sus coterráneos: “quien quiera emigrar 
a los Estados Unidos, que antes lo piense 
noventa noches consecutivas”152 (Herrera: 
2008). Volvió pues a su tierra, a su solar, 
con los suyos, a trabajar incansablemente, 
como siempre lo había hecho. 

El 1º de septiembre de 1919 nació Reper-

torio Americano

lo compartió con sus amigos, entre ellos, 
Alfonso Reyes. Era un trabajo más, pero 

 -Pasa por nosotros un hálito de vida franciscana –me 
Obras completas 

de Alfonso Reyes. II. Visión de Anáhuac. Las vísperas 

de España. Calendario,

152 Fernando Herrera. El exilio de Don Joaquín, en Án-
cora, suplemento de La Nación, Costa Rica, domingo 

Lo que cuenta García Monge. 
Entrevista con el Diario de Costa Rica, 22 de junio 
de 1919, en Áncora, suplemento de La Nación, Costa 

en www.nación.com/áncora. 
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el día tres del mismo mes de la Secreta-
153, y al mismo 

tiempo cuidaba las ediciones de Mi her-

mano menor, De la amistad y del diálogo, 
Evangelina, de Longfellow, traducción de 

-

quincenario “interesado en las cosas de las 

De todas estas empresas culturales le daba 
cuenta a su amigo Alfonso Reyes y apro-
vechaba para decirle que siguiera colabo-

en su vida, para don Alfonso lo fue 1920. 

correspondencia, los envíos de recortes 
periodísticos y libros se fueron haciendo 
lejanos no así los recuerdos ni los com-

amistad que se tenían, como es la amistad 
-

-

La Habana”. Pero, para Repertorio Ameri-

cano, ¿no podía darle algo de ese poquito? 

-

153

(2007) Intruso en casa propia. Joaquín García Mon-

ge. Su biografía

Costa Rica: 129 y ss. 

estudiado su obra serena y provechosa-
-
-

Usted, al margen de las luchas, da-
ría en el Repertorio una nota clara, 
serena. La índole de sus estudios 

Repertorio en donde a veces la 

una viva simpatía por sus escritos 

con gusto y provecho. Pero debería 

el Repertorio lo leerían miles de 

de los modeladores de esa alma 

manda una que otra paginita de 
-
-

yes. Abril 6, en Archivo particular 
de Alfonso Reyes. Capilla Alfonsi-
na/Instituto Nacional de Bellas Ar-

Reyes le envió más de una colaboración a 
Repertorio Americano como lo podemos 
apreciar en los índices de los tomos del 

acercar y valorar lo publicado por el escri-

con lo encontrado hay varios momentos, 
intereses y preocupaciones de don Alfon-
so: la poesía, la labor diplomática, la ima-
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-
toria, los trabajos helenistas y las sentidas 
despedidas a sus amigos fallecidos. 

Para cada uno de estos temas o momentos 
encontramos artículos y ensayos que Reyes 
no siempre envió a Repertorio Americano 

dejaba pasar las valiosas colaboraciones de 
su amigo que se publicaban en las más im-
portantes revistas del continente americano. 
Colaboraciones que se deberían conocer en 
su tierra y en los cercanos y más apartados 
rincones de la gran patria americana. Las 
fuentes de donde tomaba estos trabajos los 

que su mirada estaba puesta en todos los ta-
lleres e imprentas en donde resplandecía el 
pensamiento americano. Este trabajo meti-

de sus rasgos esenciales. Era de los intelec-
tuales más cuidadoso de nuestro continente 
que estaba atento a todas las manifestacio-

más valorar la obra de Alfonso Reyes en 
Repertorio Americano. 

I. La poesía

Como ha quedado dicho en estas páginas, 

Alfonso Reyes, entre 1919 y 1920, toma-
ron nuevos rumbos. No se escribían como 
antes, pero crearon redes intelectuales que 

-

de Reyes se conociera más y difundiera 
mejor, daba cuenta en su Repertorio Ame-

ricano de las actividades y de las publica-

conocer fragmentos de una de sus obras 
, 

(1923), así como una selección de su poe-
sía, intitulada “Página lírica de Alfonso 
Reyes”, aprovechando la aparición de 
Pausa, edición parisina, 1925. De esta se-
lección hay un poema que lleva como tí-

Entre este poema e  hay una 
comunión, un estado de ánimo, revelacio-
nes de su espíritu. Para entender y com-

vida de don Alfonso falta “El descastado”, 

le había sucedido a Reyes para escribir es-
tos poemas?

El 13 de febrero de 1913, murió su padre, 
el general Bernardo Reyes, al querer tomar 
por asalto el Palacio Nacional. Meses des-

-
tario. Aquí se puso en contacto con inte-

Delbosc. Llegó el despido intempestivo 
porque otros revolucionarios se habían he-
cho de la situación y gobernaban ahora a 

-

con momentos perturbadores, en donde al 

La Necesidad, maestro de los he-

rreros,

madre de las rejas carcelarias y de 

los barrotes de las puertas; 
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tan bestial como la coz del asno en 

la cara fresca de la

molinera,

y tan majestuosa como el cielo154. 
(Reyes, 1959: 71)

versos sobre su ciudad natal, Monterrey, 
que nos dicen que no olvidaba su tierra 
que lo vio nacer, crecer, jugar, amar, con-

a la que siempre se querrá, a pesar de todo:

Amapolita dorada

del valle donde nací:

si no estás enamorada,

enamórate de mí155. 
(Reyes, 1959: 74)

Faltaba la catarsis. La tragedia no se ol-
vidaba. Nunca lo olvidó. ¿Cómo la iba a 
olvidar? Cada 9 de febrero el recuerdo de 

viejo, presente o ausente, siempre recordó 

ahora que estaba en Madrid, las lecturas 
juveniles de sus clásicos griegos le despe-
jaron el camino y entonces escribió:

Porque un día, al despegar los pár-

pados,

me eché a llorar, sintiendo que vi-

vía,

y comenzó este miedo largo,

este alentar de un animal ajeno

154 Obras completas de Alfonso Reyes. (1959) X Cons-

tancia poética -

155 Obras completas de Alfonso Reyes. (1959) X Cons-

tancia poética Página Lírica de Alfonso 

Reyes, en Repertorio Americano. Semanario de Cul-
-

mero 13, sábado 2 de octubre, 1926: 204. 

entre un bosque, un templo y el 

mar156. 

Por otra parte, en Repertorio Americano 
encontraremos unas coplas de tipo políti-
co intituladas “No puede ser”. Llamaron 
la atención en su tiempo y en el nuestro. 

pues el editor sólo dijo que de París se lo 

escribió. Tampoco trajo título, el que lle-
va, los editores se lo pusieron. Se publicó 
el 26 de febrero de 1927. Los bien logra-
dos versos de esta copla eran una protesta 
contra cierto intervencionismo en nuestra 

sea muy largo de vista,

no puede ser.
Que a Díaz, por ser infante, 

le den tutor Almirante,

bien puede ser;

mas que Sacassa el adulto

no lo tome como insulto,

no puede ser. 

-
-

do en la revista Capilla Alfonsina e intitu-
lado “Día de Reyes”, recordaba una carta 
que don Alfonso le envió a su padre, 2 

París, y las reprodujo en su Repertorio, 

156 Obras completas de Alfonso Reyes. (1959) X Cons-

tancia poética, cit: 317. 
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por estribillo: ‘Bien puede ser - no puede 
ser’. Tengo la impresión de que las atri-
buyó a todos menos a su verdadero au-
tor que soy yo. Recordará usted que se 
imprimieron en un plieguecito en París. 
Cuidó de la impresión el Abate de Men-

-
dió a esta información proporcionada por 
Reyes: por aquellos “días gobernaba en 

-
cía, 1973: 4-5)

Pues bien, tuvieron que pasar algunos 
-

yes apareciera nuevamente en Repertorio 

Americano. Hay un poema que vale la 
pena reproducir aunque sea una parte y 

cuando se encontraba como Embajador de 

unos cuadernitos que se llamarían Cua-

dernos del Plata. El origen de este proyec-
to se debía a que la llamada muchachada 

argentina le pidió que hiciera una revista. 
Pero hacer una revista no le convenció por 
el trabajo que implicaba y por el puesto 

-
bargo, los jóvenes escritores le insistían 

en la revista España

y que “colaboró mucho” en Clásicos Po-
pulares de Calleja. Así pues, querían que 
en Argentina quedara su huella. 

Así fue cómo pensó hacer “unos folletos 
lindos y elegantes, para esas cosas peque-

-

quiere mandar al revoltijo de las revistas, 
y que se pudren en el cajón esperando el 
libro misceláneo donde han de aparecer 
confundidas con otras cosas. Este folleto 
poema equivale a lo mejor de la revista”. 
En los Cuadernos del Plata pensaba publi-

-

-
tre otros. No podía olvidar en su colección 
los pintores como Norah Borges, Diego 
Rivera, Silvina Ocampo. 

trabajo, quedando Reyes como respon-

la cuestión editorial. El costo de las im-
presiones correría a cargo de Francisco 

Solar y Ricardo E. Molinari. En seguida 

a pedir los permisos correspondientes y a 
solicitar el apoyo de sus amigos escritores 
para conseguir los materiales que deseaba 
para su colección157. 

-
mero de Cuadernos del Plata, Seis relatos, 

-
fonso Reyes y una fotografía, apareció el 
26 de julio de 1929. En la nota editorial se 

157 Cf., sobre todo el proceso de Cuadernos del Plata, Al-
fonso Reyes, Diario, p. 234 y ss. 
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procede de los Cuentos de Navidad, in-

los Cuentos de muerte y de sangre, Bue-
nos Aires, 1915, en donde en “el primero 

-
gundo Sombra, y no en Politiquería, como 

-
naerenses, Plus Ultra y La Nota, 1916 y 

-
cias a la esposa del poeta por el permiso 
para publicar estos relatos158

www.cervatesvirtual.com)

edición se llama, “A la memoria de Ricar-
-

tes, “I. Silencio en el campo. (Paradójica 
herencia del Caballero de la Triste Figu-

-

y, “IV. Ricardo Sombra. (Envío)”. Es muy 
probable que un ejemplar de Cuadernos 

del Plata

pues Reyes siempre lo tenía presente. Pero 
de lo que no hay duda es que se reprodu-
jo el poema en las páginas de Repertorio 

Americano

-
plares, hecho a mano, en papel off-set, ti-

Fluminense, que se acabó de imprimir el 

De las cuatro partes del poema, un frag-

158 . Los Seis relatos. Publicados en la colec-
ción Cuadernos del Plata, se pueden consultar en la 
Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, http://www.
cervantesvirtual.com

Llegaste cuando yo no estaba y 

cuando vine habías partido, 

y nuestra alianza quedó encinta de 

todo lo que pudo haber sido.

Tal vez te recogieron, como en tu 

cuento al trenzador,

arrugando con crispada mano la 

carta en que te dije adiós.

Hoy, tus ecos juntando, te alzo una 

y por la señal de tu planta te voy 

campeando desde lejos.

Cada uno me habla de ti con un elo-

gio diferente:

puedo pensar que, sólo contigo, se 

me murió mucha gente 
(Reyes, Repertorio Americano. 
Tomo XXXIX, n. 689, 1934: s/p)
 

II. Labor diplomática 

general Plutarco Elías Calles (1924-1928), 
al elevar su representación diplomática al 
rango de Embajada y al enviar el primer 

deseos de consolidar y fortalecer las cor-
diales y fructíferas relaciones diplomáti-
cas que mantenía con el Estado Argentino. 
Se designó a Alfonso Reyes para ocupar 
esa Embajada y para hacer realidad esos 

Reyes llegó a Buenos Aires el 26 de ju-
nio de 1927. Unas semanas más tarde, 

sus cartas credenciales al presidente de la 

no hacía más que “recoger y establecer 
en institución y en cifra jurídica” lo que 
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era “entre nosotros el impulso espontáneo 

posible asegurar que no sólo traía “un en-

cordial y sincero de la amistad de un pue-

cumplía la más alta satisfacción de ofrecer 
su nueva Embajada:

Ante el gobierno argentino con oca-
sión de las rememoraciones cívicas 
de julio, inaugurándola el día mis-
mo que la conciencia de la Nación 
argentina parece reconcentrarse a 

sobre un porvenir que todos augura-
mos lleno de prosperidad y ventura. 
(Robledo, 1998: 99)

-
ge todo lo observaba. Veía cómo su amigo 
que no hacía mucho tiempo le envió Pau-

sa y Simpatías y diferencias, estaba como 

el volumen de Simpatías, correspondien-
te a la quinta serie, Reloj de sol, vio una 
alusión a su persona, que le agradó y agra-
deció profundamente. Esto dijo Reyes de 
su amigo: 

-

todos estamos un poco capacitados, 
y más en esta brava tierra, donde so-
mos mejores para pelear y morir que 
para mantener la armonía con el ve-
cino durante quince días seguidos. 
En este orden de la política literaria, 

159. (Reyes, 1956: 435)

de Reyes. Ahora, al divulgar los discursos 

-

-
nas maneras que hicieron posible tener una 

ello son las alocuciones del embajador Re-
yes que reprodujo Repertorio Americano 
al colocar la primera piedra de la Casa del 
Teatro, el 16 de febrero de 1928 y al descu-
brir la placa de bronce en la calle que lle-

-
cano en estas dos ocasiones?

Primero, las obligadas palabras de corte-
sía para aquellas instituciones y personas 
que estaban haciendo posible la construc-
ción de la Casa del Teatro y, en especial, 
a la primera dama, a la esposa del pre-

la cuestión. Para el embajador Reyes esta 
era una buena oportunidad para recordar 

Un camino franco de amistad y 
acercamiento en nuestras dos na-
ciones hermanas. Nada mejor que 
la escena, en efecto, para lograr 

159 Obras completas de Alfonso Reyes. (1956) IV. Simpa-

tías y diferencias. Primera, segunda y tercera series. 
Cuarta serie. Los dos caminos. Quinta serie. Reloj de 

sol. Páginas adicionales
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que un pueblo, no solamente com-
prenda las concepciones generales 
que inspiran la vida de otro pueblo, 

manera objetiva, sus peculiaridades 
todas, sus modos de hablar, sus ade-
manes, sus menudos hábitos de vida 
cotidiana. Pudiera decirse que el lle-
var a un pueblo la ciencia de otro 
pueblo, equivale a transportar un 
fragmento de una tierra a otra, pero 

y vivo, con su población a cuesta y 
hasta con su atmósfera inefable.

Igualmente podía asegurar, y sólo para 
-

pulares y difundidos”, que cualquiera que 
fuera “la consideración artística” que se 

nuestros respectivos escenarios, pocos 

despertar a la Argentina la curiosidad por 

-

-
balgadura y remonta ha sabido vencer dis-

No se diga que puede menos la virtud de 
un alto pensamiento” (Repertorio Ameri-

cano. Tomo XVI, n. 16, 1928: 243).

Cuando se descubrió la placa de bronce 

insistió en la vieja amistad de estos dos 
pueblos y en la “creciente simpatía que 

-

-

embajador rememoró: 

Con esa amena y minuciosa ciencia 

y que hace de vuestra conversación 

-
versación en que las noticias pa-
cientemente espigadas por los do-
cumentos casan tan a punto con los 
recuerdos personales, y todo para 

tiempo, que contentaría ciertamente 

hecho saber que esta calle aparece 

-
-

los de 1822. 

-
tores de la ciudad de Buenos Aires madru-
garan tanto como la misma independencia 

consagrar” a su patria “un recuerdo, ins-
cribiendo su nombre en las piedras de una 

monumento, que es la ofrenda desintere-
sada del arte a la memoria de un hombre, 
de un hecho o de un pueblo”, dijo el em-
bajador Reyes, que no valía “menos esta 
conmemoración –mucho más modesta en 
la apariencia, pero acaso más profunda en 
la esencia- que consiste en ofrecer al re-
cuerdo el nombre de una calle”. 
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El embajador entró al asunto que había 

que el nombre de una calle se asociaba 
“más que el monumento a la vida de los 

-
nos de la gente” e iba “formando un nuevo 
relieve en la topografía moral de las po-
blaciones. En la geometría de Buenos Ai-
res, esta línea, esta coordenada: la calle de 

y momento en que la Ciudad del Plata co-
linda con la antigua Ciudad de los Pala-

del ánimo, del espíritu”. 

Los bonaerenses fueron “más solícitos” 

llevan el nombre de Argentina databan de 
hacía poco tiempo. Fue “menester, para 

-
da conmoción social, removiendo nuestra 
sensibilidad histórica, nos despertara –

al sentimiento de vinculación con las Re-
-

todas partes un vasto apetito de comunica-
ción y de entendimiento con las naciones 

las inscripciones consagradas a la amistad 
argentina, aunque para ello fuera preciso 

-
ca en que se fundaba el nombre heredero 
de tal o cual rincón de la ciudad”. 

En esta alocución no podía faltar el nom-

-
manos, “supersticiosos de genio”, los lla-

-

muy bien que el hombre llevara “a todos 
los sitios que frecuenta, una sospecha de 
su relación con lo eterno. Esta manera de 
asociar lo inmediato con lo mediato y lo 
distante –cuando, como en el caso, se re-

dos pueblos- forma parte de la educación 
-

tir su convivencia con los demás hombres, 

de un penoso viaje”. 

-

sentimientos de tal manera que nos recuer-
da las páginas bien logradas de su Visión 

de Anáhuac. Cuando los argentinos pasen 

a “su mente acudirán las noticias atrope-
-

el mundo. Pero sepa el viandante y tenga 
por cierto que, en la combatida y hermosa 
ciudad del águila y de la serpiente –don-

-

-

más bellas del mundo) se destaca sobre el 
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sea más digna de ser vivida, más justa y 
más piadosas las instituciones, y que las 

día lo que yo deseo ahora para vuestra ca-

felicidades terrestres” (Repertorio Ameri-

cano. Tomo XVI, n. 20, 1928: 308).

Los lectores de Repertorio Americano si-
-

los y ensayos de Alfonso Reyes que tanta 
fama la dieron por su pulida prosa, por su 
cuidadoso trabajo de fuentes archivísticas, 
por los serenos y ponderados juicios. Pero 

aclaración. Este es el caso de su “Segunda 

repuesta a la primera que publicó Reper-

torio Americano

don Manuel María Oliver, y de que sólo 

párrafo suprimido, y se entenderá y com-

las artes cultas y populares es el mejor re-
sultado de la nueva orientación espiritual 
del país”. Se proponía traer a Buenos Ai-

-
posiciones” que darían “prueba de ello”. 
Le agradecía que le hubiera preguntado 

meses” que llevaba en Argentina apare-
todas de primer 

orden -
sitivo placer el tener ocasión de mencio-
narlas y llamar sobre ellas la atención de 

los lectores”, pues le “faltaría tiempo para 

que sólo citaba las que tenía “a la mano”, 
sobre su mesa.

Montellano, uno de los hombres más no-
tables del grupo de Contemporáneos, que 
publicó Red, bajo el sello de Contemporá-

Castellanos. “Poemas en prosa (salvo el 
prólogo, Red, en verso). Puntería de pája-

conocieran el estilo literario del hombre, 
así escribirían: inventando las emociones, 

en la palma de la mano o doblándose llo-
-

na” (Repertorio Americano, tomo XVIII, 
n. 23, 1929: 364). 

-
le que había “tenido la dicha de [recibir] 
unas cuatro letritas nuevas de usted, con 

-
-

-

nada al respecto. Porque sobre los otros, 
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podía quejarse. Su ejemplo era estimu-

-

dos se sentía reconfortado. 

-
Repertorio Americano 

saldría su ensayo sobre Nervo, y que la 
copia que le envió del mismo, publicado 
originalmente en La Nación bonaerense, 
(19 de mayo de 1929)160, le llegó muy a 

-
bres desterrados de los corrillos, de los no 
consagrados. Nada me encanta más que 
contribuir a que los ignorados sean cono-
cidos”. Quedaba a sus órdenes. (Carta de 

en Archivo de Alfonso Reyes. Capilla Al-
fonsina/Instituto Nacional de Bellas Artes. 

Reyes desde muy temprana edad se inte-
resó por la obra del poeta oriundo de Te-
pic, Nayarit. En 1914 publicó “Un libro de 
Amado Nervo: Serenidad”, en la parisina 
Revista de América, de los hermanos Fran-

como prólogo al tomo XI de las Obras 

Completas de Amado Nervo y que aparece 
en la primera edición de Simpatías y dife-

rencias con este nuevo título: “La sereni-

prólogo para El diamante de la inquietud, 

160 Obras completas de Alfonso Reyes. (1958) VIII. 

Tránsito de Amado Nervo. De viva voz. A lápiz. Tren 

de ondas. Varia, -

que conlleva como nombre, “El camino de 

XIV de las mencionadas Obras del poeta 

“El viaje de amor de Amado Nervo”, para 

poeta que escribió Todo amor nuevo que 

aparece / nos ilumina la existencia, / nos 

. Estos tres ensayos 
forman la parte medular del libro Tránsito 

de Amado Nervo, publicado en Santiago 
de Chile, por Ediciones Ercilla, en 1937. 

-
tor de la Obra completa de Amado Nervo 

Madrid, 25 de enero de 1920, en Con leal 

 1916, 1927, 

y el “responsable de ella literariamente”, 
-

-
tina, que consideró que ese era su lugar (y 

base para nuevas y más completas o in-
completas obras del poeta nayarita. 

-
quín? Lo que resulta importante en todo 

Reyes no olvidaban a uno de los grandes 

invitaban a seguirlo, a frecuentarlo. Por lo 
que, Repertorio Americano en su edición 
sabatina de 22 de junio de 1929, en su 
primera plana y con la reproducción del 
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-

Regalo de todos, como una fuente en una 

despejó de los aditamentos y estorbos de 

como de cielo. Se fue del todo, y comien-

intimidad es parte de nosotros mismos. 
Enfrentado con lo absoluto, ya no es aquel 

-
sión del tiempo. Hasta podemos empujar 
la puerta sin permiso, entrar en los mis-
terios. No hay mayor respeto que el afán 
–castigado y pudoroso, eso sí- de conocer 
bien al Poeta, de entender su amor y su 
dolor, de aceptar en nuestras penumbrosas 
redes de atisbos unos cuantos de sus pece-

muertos, nos vamos, con la velocidad de 

ángeles” (Repertorio Americano. Tomo 
XVIII, n. 24, 1929: 369). 

Reyes recorrió el camino de Nervo, de 
Madrid a Montevideo, de las mujeres que 
amó el nayarita al delirio y sus desmayos, 
pasando por su enfermedad, hasta llegar 

de mayo de 1919 todavía escribe dicien-
-

tuoso”, que lo visitó el 16 de mayo, y que 
estaba alarmado por el resultado de los 
análisis que le mandó hacer. Tenía “mucha 

sin dejar de sorprender que el poeta mís-
tico, el poeta que había dicho de Kempis:

Ha mucho años que busco el yermo

ha mucho años que vivo triste,

ha muchos años que estoy enfermo,

¡y es por el libro que tú escribiste!

Ahora “se asusta de sus propias creacio-
nes, y teme que la Imitación a Cristo le 
arrebate su amor”. Nervo en su carta, su-
braya: “No lea tanto a Kempis. Habla de 
un desaire total de todas las cosas: era un 

a la inmensa sombra que lo esperaba?”, se 

inmediatamente: era para una mujer, para 

sus versos íntimos”:

era mujer nada más,

y de hoy en siempre serás

toda luz y poesía.

(Repertorio Americano. Tomo 
XVIII, n.24, 1929: 371)

Semanas más tarde, Repertorio America-

no ofreció de Alfonso Reyes, “Un apunte 
161. Apunte intere-

colaboración se la pidieron con “cinco mi-
nutos de anticipación”. Era todo un reto, 
aunque dijo: ¿cómo escribir un artículo en 
tan poco tiempo, cuando mis lecturas da-

“por mares tan distantes”? Pero el reto lo 

161
Monge porque en Crítica salió “muy equivocada”. 
Corregido se lo envió al director de Repertorio Ame-

ricano (Alfonso Reyes, Diario, cit., p. 276). 
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aceptó porque le devolvía la “fresca emo-

minutos le bastaban para hacer un artí-
culo! En efecto, Reyes desde muy joven, 

de reconocerlo como pionero de la crítica 
162. Más tarde, cuando in-

gresó a la diplomacia, la pluma no la olvi-

en 1939, volvió a hacer periodismo como 
en su juventud. 

Hacer este apunte le recordaba pues aque-
-

la conciencia alerta para cualquier asun-

-
-

que envidiaba ahora a sus “camaradas de 

lo dicho, aceptó el reto. En cinco minutos 

-

162
-

mán y Federico de Onís, Frente a la pantalla -
-

[Cuadernos de Cine, 6]. 

respiración más saludable, que Flaubert, y 
desde luego más ágil para mover la novela, 
aunque no más profundo para agitar ideas 

hombrearse con los mejores, cuando no 
acierta con la idea más vívida, acierta al 
menos con el ritmo, con el gesto, con la 
tinta de la idea más vívida, y en su modo 

por todos los pueblos, ese resabio de ca-
-

colía consular, al modo de la que, con otro 

nos va haciendo sentir las puerilidades de 
los hábitos de un pueblo contrastados con 
los de otro pueblo, y de la vanidad de los 

-
bre la manera de romper el cascarón del 
huevo” (Repertorio Americano. Tomo 
XIX, n. 9, 1929: 137).

Repertorio 

Americano reprodujo “Waldo Frank”, que 
apareció en Crítica, de Buenos Aires. Pe-

acontecimientos especiales de su vida. En 
este apunte, por un lado, podemos para 
apreciar y comprender la amistad que se 
estaba dando entre el escritor estadouni-

-

a los asuntos de su vida, particularmente si 
tenían algo misterioso. 

Su amistad con Waldo, escribió Reyes, te-
nía cuatro actos y cada uno ocurrió en una 
ciudad distinta. El primero, entre 1923 y 
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de 1929, en Montevideo. En los tres pri-
meros actos siempre hablaron unos ins-
tantes, en el cruce de las estaciones, “entre 
maletas”. El cuarto fue completamente 
diferente. 

coronel Pablo Sidar, que estaba en Bue-
nos Aires desde el 14 de septiembre. Por 

-

quedó en la capital del Uruguay. “Al con-
sultar los barcos para el regreso” a la ca-
pital argentina cayó en la cuenta que este 
día 22 llegaba el vapor Voltaire y el mismo 

A las cuatro de la tarde del domingo 22 
salieron de Montevideo los dos amigos 
que contemplaban “las aguas del Plata, 
haciendo recuerdos y augurios, y sacando 
el cómputo cabalístico de todas las coin-

ellos querían “ver como símbolo de amis-

-
bía estas líneas para Crítica163 (Repertorio 

Americano, tomo XIX, n. 18, 1969: 287 
y ss.).

En los primeros meses de 1930, Alfonso 
-

neiro, su nueva misión diplomática. En el 
transcurso de su traslado e instalación en 
la antigua capital de Brasil, el diplomáti-

que la ligó a su ciudad natal: Monterrey. 

Correo literario de Alfonso Reyes. En el 
“Propósito” de este Correo el escritor 

163 Alfonso Reyes, Diario. 1911-1930. Prólogo de Alicia 

-
tiva se fue condensando en planetas y en 
sistemas solares. Pero, en el orden de la 
publicación literaria, parece que los pla-
netas –los libros- fueron la primera fase 
del fenómeno. Luego, sin dejar de ser lo 
fundamental, los libros van irradiando 
su nebulosa, su atmósfera atómica, cada 

las revistas, para llegar los intersticios 

intersticios entre las revistas, aparecen los 
periódicos literarios, hoy tan en boga, que 
suelen ser quincenales o semanales, y que 

-
-

mingos de Florencia, Il Marzocco, viejo 

En este “Propósito”, Reyes reconoció una 
-

Por eso, a acerca de los periódicos litera-

-
ma del siglo”. Mas, “No todos saben que 
uno de los primeros en esta senda ha sido 

Costa Rica, hace mucho tiempo que sirve 
de centro de reunión a los jóvenes escri-
tores de nuestra lengua, primero con sus 
colecciones Ariel y Convivio, y más tar-
de con su Repertorio Americano, donde 
viene recogiendo cuanto artículo o noticia 
interesan a los destinos espirituales del 
Nuevo Mundo” (Propósito, n. 1, 1930: 1)
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III. Imagen y destino de América

Como hemos mencionado en diversos mo-
mentos, la correspondencia entre Reyes y 

-
Repertorio Americano 

romper el silencio. Reyes en este caso fue 

le dio pormenores de los días que estuvo 

-
menta, que en esta ocasión no le disgustó 
la comparación que le hicieron sus invi-
tadas al decirle que cuánto se parecían 

-
recerse a usted, escribió, “sería pretender 

simpatías siempre nos han unido aunque 
no nos hayamos visto, aunque vivamos 
tan separados, aunque no nos escribamos 
con frecuencia”. 

-
ban estos dos americanos! Ejemplo sin par 
de cordura, de respeto, de admiración por 

y su destino, venturoso. Vivieron siempre 
“tan separados” por la distancia, y por mu-

se conocieron. Por eso son tan importantes 

si ella tuviera poder
164, “y los haría 

164 Mora Burgos escribió que la obra madura de Brenes 

como “vía de voluntaria y convencida depuración es-
-

estarse 6 meses en cada una de estas pa-
-

tral a cada uno le asignaba un “magisterio 

para nuestros pueblos y del que debieran 
disfrutar los jóvenes siquiera unos meses”. 

ambos igualmente deseables y adaptables, 

en Costa Rica siempre fueron para recor-
-

-
nidades literarias o por impaciencias que 
pueden ser pasajeras. Ocurre que me soli-
citan de tantos lados, que a veces me fal-
ta el ánimo para atenderlos a todos como 

Rasur, largo poema que condensa en forma de ‘pre-
sencias’ (es decir, sin elaboraciones discursivas) los 
aspectos fundamentales del pensamiento del autor” 

: 

Revista de Sedes Regionales, Universidad de Cos-

Convivio publicó Crítica americana. Por tal moti-
Revista 

Educación, Santiago de Chile, noviembre de 1937, 
y que la reprodujo Repertorio Americano. Esto dijo 

impresionista puro, porque es hombre de estudio y 
sensibilidad que ha enriquecido su yo con lecturas 
clásicas. De modo que sus páginas suscitan medita-

-
nilla, “Crítica Americana”, en Repertorio Americano. 

p. 345. 
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quisiera. Sí, mi querido amigo, digámonos 

estas noticias: Salomón de la Selva se en-
contraba en Costa Rica y eran muy buenos 
amigos y Monterrey le llegaba con regula-
ridad, “hoja literaria que revela muy bien” 
su “noble temperamento”. Las estaba 

Alfonso Reyes. Cuídese. Siempre suyo”, 

4 de 1932, en Archivo particular de Alfon-

so Reyes. Capilla Alfonsina/
Instituto Nacional de Bellas 

El 26 de agosto de 1932, don 

-
timos folletos que debería re-
producir y que el tomo XXV 
de Repertorio Americano era 
su tomo. Efectivamente, el 

sábado 9 de julio, lleva en la 
página central el retrato que le 
envió Reyes y que tiene esta 
dedicatoria: Para Joaquín 

-

jo camarada. /Alfonso Reyes 

/Bs. As. 9 de mayo de 1929. 
Al abrir el pliego, un poema 
de Salomón de la Selva, “El 
elogio de Alfonso Reyes”, fe-

Feliz Alfonso que cantando 

labras

-

guro

de Lope y de Quevedo el már-

mol puro,

o crisoelefantino

exornas tus palabras:

Yo no –pobre de mí- que pastoreo 

cabras. 

-
yes, tomado de su Monterrey

asunto que su autor plantea es el siguiente. 
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en la memoria de todos. Sin embargo, a 
su alrededor había muchos otros que no lo 
eran y ante el mundo se deberían mostrar 

-
teras. Había el riesgo de que el aseo lo hi-
cieran otros, “los de allá”, que no eran los 
más entendidos sino los mediocres. Debe-

-

dejan “adormecer con letanías de la rutina 
y con enumeraciones mecánicas de gran-
des hombres”. En los manuales de histo-
ria y de literatura hay en superabundancia 
Padres de la Patria y Padres del Alfabe-
to. La tarea que le tocaba hacer a su ge-
neración era la de “jardinear un poco el 
campo”. Había “que intentar ya, de modo 

-
teria prima, y el someter tanto movimien-
to disperso a un ritmo inteligente”. Por 
todo ello se preguntaba, ¿cuáles eran los 

republicas americanas?, “¿dónde encon-

nuestro pensamiento y el espectáculo de 
nuestra historia?”.

crear una Biblioteca Mínima Representa-
tiva de cada uno de nuestros países ame-
ricanos. Esta Biblioteca sería la carta de 
presentación que se ofrecería a los viaje-
ros ilustres. Se podría consultar en todas 
las representaciones diplomáticas que se 

-
ta, como la dotación reglamentaria que el 
soldado carga en la mochila. La ofrecería-

y aun en las escuelas de los países amigos. 
Difundiríamos en nuestro propio país el 
conocimiento de la respectiva Biblioteca 

Mínima como un deber cívico ineludible. 
La B. M., sería nuestro pasaporte para el 
mundo, sería nuestra moneda espiritual”.

por lo que les pidió a sus amigos que lo 
hicieran y que discutieran entre sus cole-
gas el índice de libros. El criterio debería 
ser amplio. La “Beme”, como la llamó, no 

-
quiera literaria, aun cuando todas las obras 
escogidas” deberían tener “el decoro artís-
tico esencial”. Es decir, debería “juntar los 

165. 
(Repertorio Americano, tomo XXV, n. 1, 
1932: s/p). La propuesta tuvo una buena 
acogida y Repertorio Americano recogió 
algunas de ellas. Lo que no sabemos es si 

Como se habrá observado, la idea y la ima-

ajenas. Fue una de sus herencias familia-

se acrecentó en Europa y se consolidó en 

ciertamente. Pero tenía una sensibilidad 

que le permitió tener claridad sobre lo que 
acontecía en nuestro continente. Además, 

diferentes diálogos que le permitió tener 
-

fue verdaderamente una obsesión para el 

165 Cf., algo más sobre la propuesta de la “Beme” de Re-
yes, mi artículo  En Mon-
terrey. Correo literario de Alfonso Reyes, Monterrey, 

de Cooperación con la UNESCO/Universidad Autó-
noma de Nuevo León, 2008, pp. 45-61.
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casualidad. Los momentos estelares son 

Repertorio Americano. 

El poeta dijo un día de abril, en la sesión 
-

tenos la imaginación su caballo con alas, 
y recorramos la historia del mundo en tres 
minutos. La masa solar, plástica y blanda, 

que la atrae, levanta una inmensa cresta 
de marea. Aquella cresta se rompe en los 
espacios. Los fragmentos son los planetas, 
y nuestra tierra es uno de ellos. Desde ese 
remoto día, los planetas giran en torno a su 
primitivo centro como verdaderas ánimas 
en pena. Porque aquel arrancamiento con 

-
do original de los planetas, y si ellos pu-

una gran comunidad humana, cuyas vin-
culaciones salvaran mágicamente la in-
mensidad de los territorios, las murallas de 

-

que los primeros europeos” se asomaron a 
“nuestro Continente, esta unidad se ha roto 

ha huido hacia el Sur, precisamente empu-
jado por las tribus sanguinarias que venían 

-

llamar Cuculcán. Semejante fenómeno 
de disgregación se ha repetido en todos 
los focos del Nuevo Mundo. Acaso hay 

barbarie a consecuencia de la incomunica-

Los grandes imperios americanos no son 
ya centros de cohesión, sino residencia 
de un poder militar que sólo mantiene la 

Llegó la conquista y los sajones y los 
iberos se dividieron el Continente, y más 
tarde, cuando los pueblos aspiraron a 
“bastarse por sí” mismos, se emancipa-
ron. “El proceso de fecundación europea 
sólo” sirvió “como un recurso lateral, 

-
verles la conciencia de su ser continen-

armónica”. No fue casual por ello que 
los padres de la independencia americana 
cuando se emanciparon de las metrópo-
lis se sintieran “animados de un espíritu 
continental. En sus proclamas de guerra” 
se dirigieron “siempre a los americanos, 
de un modo general y sin distinción de 
pueblos, y cada uno de ellos” imaginaba 
que luchaba por todo el Continente Ame-
ricano. “Naturalmente, este fenómeno 
sólo es apreciable en los países hispano-

sentido. Luminosa imagen del planeta 
que ronda en torno de un sol. Bolívar sue-

maduro y la independencia procedía “por 
vía de fraccionamientos nacionales”.

Si hacemos un recorrido por el tiempo 
-

mentación en partes y una de las partes en 
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convenido a seguir para ver dónde nos lle-
-
-

el pasado, y entonces se llama la Edad de 
-

nir, y entonces se llama la Tierra Prometi-

cada uno de los fragmentos, triángulos y 
trapecios encaje, sin frotamiento ni vio-
lencia, en el hueco de los demás. Como en 

-

-
-

nes y por ella estamos viviendo”166.

-

volvió a Argentina. Volvió para hacerse 
cargo de los preparativos de la Conferencia 

embargo, cuando llegó, la traición de los 

mundo. En esta hora, estaba como embaja-

Canedo. Nunca como en este tiempo dos 
amigos, dos representantes diplomáticos 

-

166 Discurso de Alfonso Reyes. Imagen de América. di-
cho el 13 de abril de 1934, en la sesión con que los 

-
mericano”, en Repertorio Americano. Semanario de 

167. 

-
res morales que tuvieron. Era importante 
hacerlo en esta hora, y en cualquier hora, 
porque es tan fácil el olvido y la memoria 
para los que gobiernan. En un breve artí-
culo, “Loor a San Martín”, publicado ori-
ginalmente en El Nacional

de noviembre de 1937, pero reproducido 
en Repertorio Americano, Reyes escribió: 
“Un sentido sobrio de la vida, una gran 

que lo ponía en el trance orgulloso de des-
-

nunciar a la mitad de su sueldo en bien del 
168. Lo mismo preparaba 

las cuatro ollas que hacían falta para las 

que un comerciante aprovechador tardaba 
en suministrar a su gente. Tejía minuciosa-
mente, hilo por hilo, el manto de la histo-
ria. Su candor, su precisión, podrían servir 
de norma a cualquier conducta. Entre las 
abundantes faunas de las que alguien ha 

-
Que 

hable poco y lo preciso. Entre los genios 
morales de la humanidad, los argentinos 

(Repertorio Americano, tomo XXIV, n. 
22, 1937: s/p)).

167 Cf., mi libro, Alfonso Reyes y el llanto de España en 

Buenos Aires, 1936 y 1937. Compilación, introduc-

-
res, 1999. 

168
de Alfonso Reyes]. 
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La misión de Reyes en Buenos Aires ter-

-

amistad? Le mandaba publicaciones y no 
sabía si las recibía. Sólo el silencio como 

¿No andaban en la misma guerra? No po-
día creer que no le llegaran sus envíos por-

-

correo, junto con su correspondencia. Sólo 

Monge. Buenos Aires, 9 de noviembre de 
1937, en Archivo particular de Alfonso 
Reyes. Capilla Alfonsina/Instituto Nacio-

nuestra y cada semana salía a su domicilio 
un paquetito con Repertorio Americano y 

-
producía en su revista. Tal fue el caso del 

169 -

169 -
pertorio Americano. Semanario de Cultura Hispáni-

291. Este ensayo Reyes lo escribió al enterarse de la 
muerte de Estrada y es sin la menor duda uno de sus 
grandes ensayos. Tan sólo trascribamos el inicio para 

que comprende a unos y a otros, y a todos puede con-

El Nacional lo mismo hacía. Por lo que le 
podía que le enviara sus copias para que las 
reprodujera, pues temía las erratas, cortes y 

Estaba leyendo el libro que le envió, Las 

vísperas de España, cosa que se lo agrade-

sobre Burgos. Por ahí pasó en octubre de 
1935. Estuvo unos quince días. No vio casi 
nada, pero se le “quedó en el alma el pai-
saje” y luego se le creó “un amor inmenso 
por aquella tierra y su pueblo. Que dicha 

juntos. De Las vísperas de España tomaría 
algo para la revista, ya lo vería, y de paso 
le haría propaganda al libro. Por otra parte, 
se quedó pensando sobre los peligros que 
decía correr al manifestar su adhesión a 

cauto y que siguiera luchando: “Que cabe-

-

-

en Archivo particular de Alfonso Reyes. 
Capilla Alfonsina/Instituto Nacional de 

desigualdades de los hombres, y les ayuda, en cam-

-
te con agilidad y sin jactancia, y provoca la llegada 
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Repertorio Ame-

ricano

de los Ríos”, correspondiente al capítulo 
XVII, de los Cartones de Madrid, y aho-
ra incluido en Las vísperas de España, 
edición de Sur, Buenos Aires, 1937. ¿Por 

Seguramente porque coincidía con su 
propia vida y su labor educativa, laica, 
cívica. Seguramente porque quedó con-
vencido de lo que Reyes escribió: “Ni 
siquiera faltó sublevarse, como a un buen 

-
tedra en la Universidad, renuncia a ella 

-

y fracasos, acatando plenamente el sa-
bor de la vida. Desde el sesenta y ocho, 

jardinero de almas. En setenta y cinco, 
con la restauración monárquica, vuelve 
a unirse a los perseguidos, y salva –hu-

romántica. El ministro que lo perseguía 
tiene un nombre medieval y eclesiástico: 
Orovio. Orovio hacer encarcelar en un 

pero se le destituye de su cátedra. Vuelve 
el santo a Madrid: funda la Institución Li-

 170. 

170 Alfonso Reyes. Giner de los Ríos. En Repertorio 

Americano. Semanario de Cultura Hispánica, San 

Repertorio Americano publicó asimismo 

-
ledad”, así como la reproducción de par-

Epistolario de Manuel José Othón

consta en la revista, de 6 de noviembre 
-

fesaba que desde su infancia mantenía un 
“culto literario” por Othón, “primero por 
la íntima amistad que lo unió” a su pa-
dre, “y luego por gusto y convencimiento 
propio”. Además, le aseguró, que el poeta 
potosino era “uno de los más altos aun-
que menos conocidos poetas de nuestra 

-
do un alumbramiento acelerado de visiones terribles. 
Pronto las ideas nuevas hicieron presa en los espíritus 
selectos. La gran mayoría intelectual se inclinó hacia 
Francia. Las nuevas ideas habían precedido, como 
una atmósfera, el avance de las águilas napoleónicas 

de Europa. Unos pocos encontraron dentro de sí mis-

nacional a una parte, y a otras las simpatías ideales. 
El vigor de un espíritu se mide por la capacidad para 
establecer entre las ideas la misma distancia que me-
dia entre los hechos a que tales ideas corresponden. 
No todos contaban con este poder ‘discriminativo’, 
que es uno de los más seductores privilegios de la 

seducciones revolucionarias y la abominación del 
absolutismo, acaso el sentido nacional sufrió ofus-

-

sociedad –que no siempre es compatible con la es-
tricta prudencia- aceptaron la invasión a cambio de la 
emancipación” (Alfonso Reyes, “Equidistancia”, en 
Repertorio Americano. Semanario de Cultura Hispá-
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Repertorio Americano, tomo 
XIX, n. 835, tomo XXXV, n.3, 1938).

El 18 de febrero de 1938 murió Leopoldo 
-
-

do de la página literaria del domingo, de 
El Nacional. Como supo que Reyes había 

que “le diera una cuartilla, unas líneas”. 
Las quería para el martes 22, a más tar-

y Aragón y Alfonso Reyes. 1930-1958. 
(2002) El mar en una nuez. compilación, 

CONACULTA/FONCA: 33.) El artículo 
apareció el 27 de febrero y lo reprodujo 
inmediatamente Repertorio Americano. 

del escritor recientemente fallecido, he-
cho por F. Amiguetti, fechado en Buenos 
Aires, 1932. Con el propósito de recordar 

-
bió: “Este altivo criollo, que no dejaba de 

insurgente, incorpora con nuevo acento, 
-

ciones clásicas peninsulares, en El libro 

 y otros libros” (Repertorio Americano, 
tomo XXXV, n. 8, 1938).

La vida de Reyes en 1938 es verdadera-

una nueva misión, y nada. Se puso a escri-

a llegar por los problemas derivados de la 

-

-

lo siguiente.

El 24 de enero de 1939, a las 11:20 de la 
noche, ocurrió en Chile uno de los movi-

hasta ese momento se hubiera registrado 
en la historia del mundo: 7.8 grados en la 
escala de Richter y de 11 grados en la es-
cala de Mercalli. De las poblaciones más 
afectadas, Chillán casi desaparece. El res-
cate se complicó por la distancia y la hora. 

Chile. Una deuda histórica”, que se publi-
có en el diario El Nacional

apareciera en las páginas de Repertorio 

Americano, como sucedió. 

la locura y la violencia, uno de los ban-

y siempre se pagará, lo mismo ayer, que 
sangre de nuestros 

corazones

cuánta facilidad u olvido deliberado los 
-

ren acordarse de este principio político! 

-
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funda sociedades –Las Uniones Ameri-
canas- ganglios neurálgicos de nuestras 

-

voluntarios que sienten, como en carne 

los chilenos, jóvenes y ancianos, mujeres 
-

tas, ricos y pobres parecen decirnos desde 

vuestra victoria será nuestra”. 

El movimiento de solidaridad surgió des-

-
ricana que animaba y concentraba “todos 

en alivio de nuestro pueblo”. El “conta-
-

dió las grandes ciudades chilenas y llegó 

donde llovían “las ofertas de voluntarios o 
las contribuciones para ayudar a la patria 

Esta solidaridad chilena con la patria 

sentimientos de unidad americana. Esta 
solidaridad resucitaba “la inmensa som-
bra de Bolívar” y abría “paso [a] la idea 

gobernador de Quillota, funda, al mar-
gen del Aconcagua, Puratinim, el pueblo 
que se ha de llamar Unión Americana”. 
Así pues, “mientras por una parte la inva-

la Utopía, corre por ellos como cinta de 
-

-
periencia chilena lo obligó a decir y a 
escribir: “Es hora de que se sepa, se diga 
y se repita. La catástrofe de Chile ha con-

hermana, y en varias formas hemos acudi-
do a las víctimas del terremoto. La ocasión 
parecía oportuna para recordar esta deuda 
histórica, que siempre nos unirá con Chile” 
(Repertorio Americano, tomo XXXVI, n. 
14, 1939: 211).

amigos seguían preocupados por la suer-

su trinchera hacía todo lo que estaba a su 
alcance para apoyar esa causa. En abril 
de 1939 los amigos se escribieron. Reyes 

-
lo. Aunque admitía: “en verdad, anda mal 
la humanidad”. Estaban viendo “cosas que 

hacerle frente a las nuevas situaciones. 
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momento”. Había que seguir luchando por 
-

ponernos de acuerdo y en donde estemos 

atento a lo que oigo y entiendo, por todos 
-

miento, debemos, al menos dar fe de que 
estamos en nuestro puesto”.

Por eso le dolía que no le hubiera manda-

a reproducir tomándolo de la revista Fu-

turo, revista importantísima dirigida por 
Vicente Lombardo Toledano, líder indis-
cutible del movimiento obrero y fundador 
de una de las más grandes agrupaciones 
de trabajadores, la Confederación de Tra-

carta le dijo que el artículo había sido 

Por lo que le solicitaba una  y 
le aseguraba que saldría íntegro, tal como 

de Repertorio Americano “una verdadera 
-

ca, mientras haya gobierno que nos deje 
imprimirlo”. Lo invitaba, pues, a man-
darle “la entendida copia. Vuelva a su ha-

en Archivo particular de Alfonso Reyes. 
Capilla Alfonsina/Instituto Nacional de 

El sábado 7 de junio de 1939 se publicó en 
Repertorio Americano “El llanto de Espa-

tomos que conforman sus Obras comple-

tas ni tampoco en las antologías que tienen 

párrafo del artículo es admirable: “Espa-

de la revolución social. Que sea, al menos, 

-

intimidad insobornable de su conciencia, 

apetecían. Frente a sus ojos, en la devas-

-
sos’, como en la llorosa palabra de Queve-

-
tros agüeros, devolvednos, devolvednos 

Repertorio Americano, tomo 
XXXVI, n. 15, 1939: 232).

-
tos dos americanos porque lo sabían muy 
bien, era la suerte del mundo y la suerte 

vivían, por eso levantaban los estandartes, 
para eso estaban en sus respectivos pues-
tos, para seguir luchando por lo que ellos 
creían era una de las causas de su vida: la 

Ajusco, Coyoacán, 30 de agosto de 2009


